
UN CLERIGO TACNEÑO DEL SIGLO XVIII

Por DANIEL VALCARCFI

Desdela primeramitad del siglo xviii apareceUna genera-
ción nueva,con actitudesdistintasque, pocoapoco,va forman-
do ambientepreparatorioparala renovadaetapavirreina! pe-
ruana, cuya acción pública se hará patenteen el posteriorsi-
glo xix. De estainicial generacióndieciochescapodriasedesta-
car los nombresde Eusebiode Llano Zapata,Pablo de Olavide
e Ignacio de Castro, cuya personalidadpoco estudiada—casi
desconocida—hasido motivo de recientesinvestigaciones(1) y
constituyenuestrotemacentral.

Ignaciode Castroesun clérigo, nacidoel año1782enTaena,
de padresno conocidosy adoptadopor el párrocode aquellapo-
blación, cuyo apellido recibió y conservó.Susmagnificascondi-
ciones personalesy ejemplar aplicación deteriniñaronque su
protectorlo enviase,primero, aMoquegua,y después,al Cuzco,
lugar donderesidió hastasu fallecimiento, ocurrido en el año
dc 1792 (2). Su iconografíaestárepresentadapor tres retratos:
uno existenteen el Seminariode Cuzco, otro en la Sociedadde
Artesanosde Tacnay un terceroen poderdel suscrito(8).

Una muestrade su disciplina, intelectualestá representada
por una inédita MisceláneaCt¿riosa, dondeCastro iba anotando
las partes fundamentalesde los libros que estudiaba,apuntes
que lo servíanparasus citas;queverificabaconescrupulosidad.

Estudió—segúnparece—enla Universidadde San Ignacio
de Loyola, Academiade Cultura Superiorfundada por los je-
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saltasa comienzosdcl siglo xVn. Pué éstala primeraUniver-
sidad queposeyóla ciudaddel Cuzco, centro de cultura extin~
guido el año 1767 con ocasiónde habersido expulsadoslos je-
suitasde Españay susposesionesultramarinas.La actualUni-
versidadde SanAntonio,Abaddel Cuzco fué creadaafines del
siglo XVII,

Los primeros estudiosde Castro hiciéronlo destacarentre
sus contemporáneosy, después,obtenerel respetounánimede
la ciudad,del Obispadoy distincionesdiversas,entrolas queme-
rece citarseel habersido colaboradordel “Mercurio Peruano”
y haber contadocon la estimación intelectual de l3aquijanoy
Carrillo, personalidadrectorade la generaciónrenovadorade
la segundamitad del siglo xviii. Precisamente,suprimerimpre-
so es una Oración ~orneyíriCa,escrita por especial encargocon
ocasiónde la llegadadel Obispo Agustín de Gorrichátegui,dis-
tinción que indica la alta consideraciónintelectual de que ya
gozabaCastroen el año de 1769.

Su compleja existenciapodría ser caracterizadaseñalando
algunosdesusaspectosmássalientes.Puéteólogoy eclesiástico
al servicio de las Parroquiasdel Obispado cuzqueio;escritor
infatigable,educador.y. organizadorpedagógico,gulade la.s ge-
nerabioÑessureñasde sutiempo, periodistaocasional,e4ninente
ei&lenguasmuertasy vivas, habiendocultivadola historia cita~
dina~onmarcadoáxito, Es decirqueposeyócondicionesde bu-.
manistay tuvo un alto apreciopor la región dondevivió.

Come teólogo y eclesiásticoha dejado obra escritay prác-
tica, tanto en favor de su grey cuanto de los Doctrinerosdel
obispadocuzqueño, sin haber obtenido la recompensaqueme-
z’eeía, Tuvo correspondenciaconotrosPárrocos,entreellos con
Juan‘Domingo de Unamunsaga.Una de las Cartasde Castré
acercadel significado,. origen,histórico y disputassuscitadas
acercadel ndsterió de La Inffiaculada Concepción,entusiasmó
tanto ‘a~Unámun~agaque porfió y obtúvo permiso dcl presb!-
teto tacueflo paraimprimirla en Lima, el año 1782, bajo el ti-
tule de Disertaciónsobredicho misterio, Ciertosconceptoscmi~

¡ tiUo~ por el autor fúcron cónttadichospor7 el dominico fray
JuanPrudenciode Osorio y Balc6n,~ en opúsculo publicado al
siguiente año, ~l olérigo’ Castro contestócon su egun&¿ .01—
~rtaoión,en’ 1784; ediciófl que lleva palabrasiniciales de Ba”
quijano y Carrillo, gran amigo y admiradorde Castro, Final-
rente, fray Juan Prudencio publicó otro opúsculo en 1785.
Pero.comotuestto Olérigo Theñeflo manifestaÉeque átí esct’ito
de’17S4seriael primeroy el último escrito suyode respuesta,
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la dis»utaquedóconcluida.Sin embargo,lo publicadopor Cas-
tro sirvió para conocersu preparación,dominio de la. historia
eclesiásticay de la filosofía, cristiana, lóg$ca irreprochable,
estilo severoy ponderaciónde juicio, no exento de cierto hu-
morismo, que a vecesremontabahastala causticidad(4)..

‘Además, Ignacio de Castro redactóun breve boceto titu-
lado: Ea~posioiónde tos Cánonesdci Conoilito de Trento, una
hIxpo&ioWrnde los SantosEvomgeZios(5) y una Novenaen favor
délas almasdel Purgatorio (6); escritosque sirvieron como
textosde ayuday consultaparasus colegaseclesiásticos.Por
otra parte, los Obispos de la diócesislo utilizaron corno obli-

• gadocolaboradory consultor,habiendodesempeñadopapelde-
• cisivo al lado del famoso Obispo arequipeñaJuanManuel de

Moscosoy Peralta,cuandoésteocupó la silla del Cuzco,Como
Doctrinerode Indios fué ejemplar.Primero desempeñésucarga
en el lej4no cuartode Checa.Corre la anécdotade que cuando
llegó~ a écuparlo, habíadicho: “de aquí salgo bórrachoo sa-
bio”, Cuando posteriormentese le eligió Rector del Colegio
de San Bernardodel Cuzco, fué trasladadocomo Párroco,del
pueblecitode San Jérónimo(7). En ambosdesarrolló.unalabor
eclesiástico~administrativa,evangelizadora,de culturizacióny
de cooperaciónhumana.Todo esto fué insuficienteparaobte-
ner un justo ascensoen su brillante carreraeclesiástica,pues
habiendovencido a. sus contendoresen reglamentariasopest-
ciánespara una canonjíade la catedraldel Cuzco, su triunfo
fué anuladopor intrigas de uno de aquéllos y otorgadoa un
opositorque habíaquedadoen segundolugar (8).

Pué hombre ladino y distinguido. Conocía y hablaba,el
Quechuaa la perfección, dominandolas modalidadesregiona-
les del extensoobispado, hecho que le permitió tenerun con-
tactofecundo cón los indios e instruirlos con provecho,Escri-
bía el español con dominio y sencillo estilo, Sabíagriego y
latín, y también manejabalenguasvivas como el francés e
1inglés; Sus obr&s acreditan un conocimientode primeramano
respectode autores poco conocidos por nosotros,en aquella
épóca.

Como periodista tiene contribucionescasi al finalizar su
éxistencia.Vinculado con el limeño Baquijano y Carrillo, a
quien conodiécuándopasóésteal Cuzcoen la comitiva de uno
de sus Obispos,colaboréen • el famosoMercurio Peruaaio, fir-
mandóbajo el anagrama• de “Acignio Sartoc”, Aquí publicó
dasensayossobreel “Señorismode lás mujeres”, y otro acerca
de la “Ceguedadilustrada”. Soné5óritosligeros.En el primero
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campeael humor y trata, burla burlando, de corregir ciertas
exagéracionesfemeninas;mientrasen el segundoefectúauna.
exposicióndc la cegueracomo una calamidadhumana,miti-
gadaen parte cuandoya cl espíritudel invidentehablaganado
unaprevia madurez.

Su labor de educadoros particularmentedistinguida, En
realidad, tuvo una doble actuacióneducativa: una, elemental
en sús Curatos; y otra, como Rector del Colegio de San Ber-
nardo del Cuzco, En las parroquiasdo Checay de San Jeró-
nímo evangelizóy educó a los indios y otras castasmenores,
aconsejóy fué gufa cotidiano, Le ayudé muchísimosu cono-
cimientode la lengua indígenaparala comprensióny adoctri-
namiento, impartiendo rudimentosmínimos de cultura, Tam-
bién cumplió un paralelo papel educativoen los Colegios Ma-
yores, ademásde la colaboraciónininterrumpida —ya men-
cionada—quepestósiempreal perfeccionamientode los otros
Doctrinerosdel obispado,Pero su principal labor pedagógica
la desempeñéen el Colegio de San Bernardo,

Entre 1778 y 1779 ocurrióel nombramientode Castro,Con-
tjnuaba la crisis educativaque siguió a la expulsióndo los
educadoresjesuitas. Los cuzqueñostenían en manifiestade-
cadenciaa su mejor plantel: el Colegio de San Bernardo(9).
Entonces, las principales institucionesy los vecinos notables
de la ciudad solteitaron al virrey Manuel de Guirior que San
Bernardofuese dirigido por el clérigo taeneño,cuya sapiencia
y dotes pedagógicaseran generalmenteestimadas,El virrey
Guirior, atendiendoese clamorunánimede los cuzqueñosnornk
bró Rector de San Bernardo a Ignacio de Castro. Como su
única entradaera la que recibía del curato de ‘Checa, obtuvo
su trasladda otro curato: el de San Jerónimo, cercano al
Cuzco. La rectoria té desempeñadapor Castro hastasu fa-
llecindento en el año 1792.

Castro reorganizóel Colegio, renovéprogresivamentesus
planes,dió actividady brillo al plantel y formé unanuevage-
neracióncuzquefla, que siemprelo recordócon respetoy agra-
decimiento.Entre las grandesactuacionespúblicas del Cole-
gio serecuerdala conmemoraciónacadémicaefectuadaen ~añ
Berhardocon ocasiónde haberseinauguradola novísimaReal
Audiencia del Cuzco en 1788, inserta en la flotación que es~
cribiera cl propio Castro,Puedeafirmarse—con sus naturales
diferencias—que Castro hizo en el Cuzco lo que RodrIgue~
de Mendozaen I.~ima, Chávezde la Rosa en Arequipa o Mar-
tinez dc Compañónen Trujillo.
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tas ‘ Pero dondeel cuzqueiiismodel eclesiásticotacneñose hace
ia>
~ patentees en sú obra históricasobrela ciudaddel Cuzco, que,
do corno se ha dicho, tituló RelaOi6nde 7a fuindación.de l« Realdel Cuzco en. 1788, y ele las fiestas con que esta

grandey fideM>sima ciudad celebróen estohonor (10), y pubíl-

~aI ca en edición póstumamadrileñael año 179~.
Castro recibió del Regentede la novísima Audiencia, don

Joséde la Portilla, el encargode escribir un ensayohistéricosobreel Cuzco y una información queperennizarael recuerdede los hechosocurridos en su inauguración.Redactóentonces

unareseñacronológicadel Cuzco autóctonoy colonial. La par-te inicial tiene como su principal fuente a lo escrito por Gar-
cilaso, cuyas noticias y acertadosjuic~os apreciabaen mucho
el clérigo taeneño.Para el Cuzco colonial utiliza fuentes di-
versasy su propio conocimientode los usos y costumbreslo-
cales, ademásde reseñarlas ceremoniasoficiales y juegos

8 públicos realizados.
Un minuciosoanálisis de la obra de Castropermitedescu-

brir su marcadocuzgueñismoy evidenteanticentralismolime-
ño. Es ya la voz de las provinciasquecritica los excesoscapi-
-talinos. Señala la superioridad de México, donde la capital
colonial fué dejadaen su alio primitivo y natural, a diferen-
cia nuestra, donde construyóseuna capital artificiosa y de
circunstancias.En esto, la posteridad ha) dado la razón al
maestro tacneño, porque la presenciade una capital perifé-
rica ha sido especialmentedañosaal Perú independiente;la
sierra y la montañahan permanecidoestacionarias,pues no
ha existido el incentivo y la obligatoriedadde penetraren el
interior del país, por ejemplo, paracumplir cotidianasfuncio-
nesoficialesdel gobiernocentral.

La descripcióndel Cuzco dieciochesco,constituyeuna con-
tribución de Castroa nuestrahistoria citadina, costumbrista
y del arte peruano;particularmentesu narración que lace de
las fiestas celebradascon ocasiónde inaugurarsela novísima

• Real Audiencia, puede ser consideradacomo un aporte al es-
tudio dc nuestraetnografía.Tambiéntrae algunasnoticias, e
inserta un documentode interés para el estudio del Derecho

• peruano.
Se muestraCastroun ferviente admiradordel Imperio In-

caico, lo que no obstaparaque afirme cómo la llegadade los
• españolesha beneficiadoal Perú,al crearun contactocultural

con el resto de la humanidad.Esto lo valúa tanto mejor cuan-
to que es decidido cuzqueñista.El defecto del Perú autóctono
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fué su aislamiento;lo benéficodel Perú heteróctonoy diecio-
chescoes su inserción en la cultura universal, gracias al im-
padto hispánico. Proteger lo peruanoa condición de mante-
ner unaparalelauniversalidad,aparececomo lo perfecto para
el insigne taeneño,quien por actitud, fines y madurezper-
sonal, constituyeun ejemplartípico del peruanorenovadode
nue0trosiglo XVIII.
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N O T A S

(1) y. Ignacio do Castro, humanista tetonefloy oran cuzqttemsta,por
D, y. (Lima, ‘rip, Peruana,1958. 152 PP.).

Han publicado artículos: 3. 0. Cosnio, en “La Crónica de Urna”
1-1-1937; reproducidopor J. lvi. Valega en su ensayo“EJ Virreinato del
Perú”; O, A. Romero en la “Revista Histórica”, tomo X, entregaU LI-
ma 1936; el suscrito en Rey. “Letras”, núm. 42, prImer semestre1949;
en “FI Sol”, de Cuzco, 17, 19 y 20-1V-lOSO; en “E] Comercio”, de Lima,
25-VII-lOSO y 1-11-1951; en 11ev. “Puntos” do Lima, núm. 1, 19-Vt-1951
y en “La Nación” de Trujillo 28, 29 y 3O-X-1952, Hay mencionescir-
cunstancialesen obras diversas,pudicildo recordarsela breve biografia
que apuntaClorinda Matto de ‘rurner en “Bocetos al lápiz de amen-
manos céiebx’es” (Lima 1889).

(2) ExIste una Relación4e Méritos ~¡ Servicios en el A. 0. 1., que
dala de 1783 Audiencia del Cuzco, 64), 3. T. Medina cita otra, de 1778.

(3) V. Ignaqo de Castro (ob. cltj, láminas1, II y XIII.
(4) Los mencionadosfolletos ac~rca de tan interesantedisputa fue-

ron consultadospor el suscritoen la Biblioteca Nacional de Lima,
(6) Publicadapor Pío Benigno Meza, en la ‘rip, del Colegio de la

Convención,Cuzco, 1859,
(6) Reimpresaen el Cuzco el año 1855,
(7) En el archivo parroquial del pueblo de San Jerónimo existen

libros parroquialesde nacimiento, matrimonio, defuncióny fábrica, con
importantesdatosacercade la actuación del presbíteroCastro.

(8) V. Igv’~cIo dc Castro, por D. V. (ob, alt.).
(9) El actual Colegio cje Ciencias de Cuzco, proviene de la fusión

republicanacíe los colegios colonialesde San Bernardoy San Francisco
do nerja, también llamado Colegio de Caciques.

(10) RELACION DE LA Ii’UNDACTON ¡ DE LA REAL AtJflflhlN-
CIA DEL CUZCO EN 1788 ¡ Y DE LAS FIESTAS 1 CON QUE ESTA
GRANDE Y FIDELISTMA CIUDAD j CELEBRO ESTE HONOR, ¡ ES-
CRIBELA 1 EL DOCTOR DON IGNACIO DE CASTRO, 1 Rector dcl Co-
legio Real de 5. I3ernarclodeesta j Ciudad,Cura de la Parroquiade 2. Ge-
rónlmo, ExaminadorSinodal del obIspado, 1 LA SACA A IsA LUZ j EL
DR. D. SEBASTIÁN DF LA PALIZA, 1 Cura propio de la Doctrina de
Coporaque,Examina- dor Sinodal y Rectordei mismo Real Colegio de ¡
Sen Bernardodel Cuzco, ¡ QUIEÑ LA DEDICA 1 AL SEÑORfl. JOSEPH
rORTILLA Y GALVEZ, REGENTE DE LA NUEVA AUDIENCIA
IDE DICHA CIUDAD, ¡ Ergo agite, ct Iac’tum cuactí celebremusbono-
ram. VIrgil. 1. 5, AEneid, y. ~8. 1 MADRID MDCCXCV. 1 DIN LA Ud-
PRENTA DE LA VIUDA DE IBARRA. 1 Con lleencia,
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